
El domador mordió al león

-¡Aquí tenéis al domador
que se comió un brazo del león!
-¡Será al revés!
-No, señor.
Don Nicanor,
el domador,
dejó de tocar el tambor
y se comió una pata del león.
Tenía hambre don Nicanor,
un hambre voraz y atroz,
-sólo comía al día
una taza de arroz.
No ganaba dinero. No le iba bien el Circo y no era porque le crecían los enanos.
El Circo en aquel pueblo fue un fracaso.
Era un pueblo sin niños ni poetas.
Iban al Circo cuatro gatos, cuatro viejos y la señora del alcalde.
Al tercer día les pilló grandes aguaceros,
y les entraba el agua por los agujeros (de la lona).
La jirafa tuvo anginas.
(¡Dos metros de anginas!)
El oso estaba mocoso.
Las pulgas amaestradas se escaparon.
Los tontos se volvieron listos
y no hacían reír.
Y el pobre don Nicanor
tocaba triste el tambor
y suspendió la función.
Al día siguiente
hubo circo con poca gente.
Don Nicanor entró en la jada del feroche león,
y, al verle las magritas del brazuelo...
-¡Aaauuunnn! -le dio un mordisco que le tiró al suelo.
El león, confuso, patidifuso ante tal atrevimiento, gritó:
-¡Que me come! ¡Que me comes ¡Que este tío me come!
-¡Qué número! -el público aplaudía.
Don Nicanor seguía comiendo la pata delantera del león.
A los gritos del león acudió una bombera.
Don Nicanor seguía comiendo la pata delantera (del león).
-¡Qué número! ¡Qué maravilla! -el público gritaba y aplaudía.
Llevaron al león a la casa de socorro
y le pusieron una vacuna antirrábica.
(Al pincharle, al león Leoncio,
le dio un soponcio
y perdió el conocimiento y la melena.)
HORAS MAS TARDE.
Los guardias detienen al domador
llamado don Nicanor.
DIAS MAS TARDE.
En el juicio, pierde el juicio
su abogado defensor.
Diciendo; «Observen señores del jurado
qué cara de inocente,
tiene el delincuente...»
 (Don Nicanor lloraba cara abajo.) 
«... Y sepan que durante treinta días,
el acusado no comió,
por darle sus bocadillos de mortadela al león.
Puede comprenderse que, en un ataque antropófago,
producido por la debilidad, pegara un mordisco,
a su víctima inocente



(¡y no tan inocente!),
porque el león también tiene dientes,
por tanto pudo defenderse,
y si no lo hizo... ¡es cosa suya!
Por eso defiendo a don Nicanor,
porque nunca quiso hacer daño a su león.
Su león,«era,
para el la vida entera,
como un sol de primavera...»
 (Aquí, el abogado defensor perdió la chaveta
y se puso a cantar un tango.) 
«Perdón, como les decía, para don Nicanor;
el león era su instrumento de trabajo, su herramienta
peluda.
Don Nicanor, ¡pobre criatura!,
hizo lo que hizo en un momento de locura,
por lo que repito, delante de la gente,
que don Nicanor ¡es inocente!»
El juez dijo que bueno.
Don Nicanor dio un beso al león y se puso a tocar el
tambor como un loco,
mientras el león, lloriqueando, se lamía la escayola.
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